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Este libro está dedicado a mi mujer, Paz, y a mis tres hijos: Paz, Honorio y Jimena, que son el motor de mi vida y los que me han inspirado para realizarlo.

Y a mis padres, Rafi y Honorio, y mi 
hermana Marta, por estar siempre ahí.


Prólogo
por Andrés Porras

Hay libros que llegan a nuestras vidas en momentos muy oportunos. Este lo hace para dar tranquilidad de ánimo a quien lo lea en el período que vivimos. Un período complejo, marcado por la pandemia. Aparece justo cuando más nos preguntamos cómo debemos vivir y afrontar estos tiempos y plantea un modelo de vida consistente en un proceso de pensamiento autocrítico en el que encontrar la felicidad. Viene a decirnos que somos nuestros principales críticos y que por eso somos los que mejor podemos orientarnos a nosotros mismos para encontrar la felicidad en lo que hacemos. Con ello plasma la filosofía de vida del autor, un hombre hecho a sí mismo, lo que los americanos llaman un self-made man que, lejos de entender su crecimiento personal y profesional como un proceso tortuoso y de sufrimiento, elige aprender de lo bueno y de lo malo —sobre todo de lo malo— y disfrutar «a tope» de la vida. Este libro encierra su filosofía, su psicología y su humanismo cristiano. Quienes le conocemos bien podemos afirmar sin temor a equivocarnos que los posee de manera innata y que, inteligentemente, los ha ido desarrollando mediante la observación y el estudio del comportamiento humano y de su propia experiencia.

La oportunidad del libro es evidente: nace en una sociedad en plena transformación digital, que ha perdido la confianza en el modelo de vida que tenía. Es, por tanto, más necesario que nunca pararse a pensar cómo afrontar el futuro, y el autor ayuda a hacerlo con 16 preguntas a través de las que el lector-escritor se planteará objetivos personales y profesionales, proyectos de vida y posibles cambios en su forma de actuar.

Es un libro que invita a la introspección. A diferencia de otras herramientas a las que se recurre hoy en día, ayuda a pensar por uno mismo, sin excusas, y permite al lector convertirse en su propio coach —he ahí la generosidad del autor, que siendo coach busca el desarrollo del coach que todos llevamos dentro—, siempre desde la humildad, desde el conocimiento de las limitaciones de cada uno y desde la reflexión. Spoiler: no da soluciones ni recetas mágicas e inmediatas, sino que, por el contrario, ayuda a que cada persona las busque desde el esfuerzo, desde su formación y desde su personalidad.

Quien lea este libro se alejará del individualismo para ayudar a los demás, se sacudirá de encima lo superfluo para ir a lo pragmático y saldrá de las pantallas para volver a escribir a mano las reflexiones y pensamientos que conformen las respuestas a las preguntas que asalten su conciencia. Nos enseña a aceptar los fracasos, a sobrellevarlos y aprender de ellos. Nos propone ser felices de la manera más sencilla y a la vez más complicada de la que es capaz la naturaleza humana: siendo generosos en el esfuerzo y para con los demás.

¿Ante quién podemos depositar nuestra confianza en un momento de crisis, de angustia y de incertidumbre? El libro da una respuesta clara: ante nosotros mismos. Nos gustaría no tener carencias y debilidades, pero las tenemos. Nos gustaría dominar lo ingobernable, pero no podemos. Esta obra nos permite conocernos mejor, reconocer nuestras carencias y debilidades, nuestra incapacidad para controlarlo todo y nuestros propios miedos.

Cuando éramos estudiantes, si alguna vez se deja de serlo, siempre había una asignatura que nos daba miedo, que nos veíamos incapaces de aprobar. ¿Cuál era el secreto para superarla? Estudiarla, volcar el esfuerzo y la dedicación a su estudio para dominarla. Eso enseña este libro: a estudiarnos a nosotros mismos, dedicar el esfuerzo a conocernos para dominarnos y ser capaces no de controlarlo todo y de vencer nuestros miedos, sino de controlarnos para superar las situaciones difíciles y que no nos paralice el miedo. Es más, nos enseña a ser felices en ese camino.

El mensaje del autor se resume así: dedica el tiempo que necesites a este breve libro, que vas a escribir tú, para confiar en ti mismo y ser feliz en el intento.


¿Quieres empezar a cambiar algo? ¿Quieres conseguir nuevos objetivos? ¿Quieres disfrutar más de tu propia vida? ¿No sabes por dónde empezar pero quieres hacer algo diferente? ¿Te gustaría hacer nuevas cosas pero nunca empiezas? Entonces, este es tu libro.

En primer lugar, muchas gracias por haber elegido este libro como tu próximo libro de lectura. Aunque he de decirte que este libro NO es solo de lectura. Seguramente tengas en tus manos el libro más exclusivo de la historia, el libro que tú vas a escribir y del que nunca habrá una copia incunable del siglo XXI.

Este libro que tienes en tus manos se ha diseñado para que te ayude a pensar, reflexionar, volver a pensar, volver a reflexionar…, y para que lo escribas, para que escribas el libro de tu nueva forma de ver la vida y disfrutarla de verdad. Cada ejemplar será único, cada autor una persona distinta. Eso es lo que convierte a este libro en un nuevo «incunable», es decir, en el libro de tu nueva primera infancia de tu segunda vida.

He intentado que sea breve, para que nadie tenga excusas para no leerlo —es mi forma de competir contra el tiempo dedicado a los libros de nuestra vida— y muy práctico, lleno de espacios donde tú tienes la palabra y donde vas a poder empezar a pensar de otra forma para que te ayude a disfrutar al máximo de la vida.

No tiene capítulos ni índice pues no es un libro normal. Sólo contiene reflexiones y preguntas para que tú puedas pensar y escribir sobre ellas. En cada reflexión indico el tiempo mínimo que debes dedicar a pensar y escribir sobre las mismas y es clave respetarlo.

Lo único que te voy a pedir es que cada vez que abras el libro lo hagas en un sitio cómodo y donde poder pensar con tranquilidad, y siempre con un bolígrafo cerca de tu mano para poder anotar todas las ideas, pensamientos y reflexiones a las que te den pie las preguntas.

¿Arrancamos? Sobre todo, disfruta del camino y prepárate, porque vienen curvas muy interesantes y un paisaje nunca antes visto, que solo tú verás y que es una completa maravilla.


Déjame empezar contándote algo que me impactó hace años cuando lo leí y que puede ayudarnos a asimilar la reflexión inicial de este libro y como introducción del mismo.

En 2009, la enfermera australiana Bronnie Ware, experta en cuidados paliativos y enfermos terminales, comenzó a escribir un blog en el que recopilaba con detalle las lecciones de vida transmitidas por quienes afrontaban de cara la muerte inminente. Ese blog tuvo en tres años más de 8 millones de visitas, así que decidió publicar en 2012 el libro The Top Five Regrets of the Dying (los principales 5 arrepentimientos de quien va a morir, aquí traducido, quizás por el moderno miedo a la muerte, como Los 5 mandamientos para tener una vida plena). En su libro, Ware analizaba los 5 arrepentimientos más comunes de las personas a las que ella atendía antes de morir, recogiendo de primera mano los testimonios de la experiencia vital de enfermos terminales.

De manera resumida, los 5 arrepentimientos principales según Bronnie Ware son:

	Ojalá hubiese disfrutado de más tiempo con mi familia y amigos.

	Ojalá hubiese tenido el coraje de hacer lo que realmente quería hacer y no lo que los otros esperaban que hiciera. 

	Ojalá no hubiese trabajado tanto, porque eso, decían los testimonios, les había hecho perder el equilibrio y como resultado habían perdido muchas cosas en su vida.

	Ojalá hubiese tenido el coraje de expresar más mis sentimientos (positivos y negativos). «Muchos decían: «Ojalá hubiera tenido el coraje de hablar y decir que no me gustaban esas cosas», o que ojalá hubieran tenido el coraje de hablar con determinadas personas y decirles lo que realmente sentían por ellas. 

	Me hubiese gustado ser más feliz. 



Se puede concluir de estos testimonios que, antes de morir, predomina el arrepentimiento por las acciones omitidas más que por las realizadas, lo que concuerda con las conclusiones del estudio llevado a cabo en 1986 por Lewis Terman, que preguntó a 381 hombres y 339 mujeres, con una media de edad de 74 años, qué harían de forma diferente si pudiesen vivir sus vidas de nuevo. Las conclusiones a las que llegó Terman no dejan lugar a dudas: la mayoría de los entrevistados indicaron que se arrepienten mucho más de lo no realizado que de lo realizado en la vida. En términos generales, el 54% de los arrepentimientos lo eran por la inacción, mientras que solo un 12% parecía arrepentirse de alguna acción cometida en la vida (el 34% fueron ambiguos en sus respuestas en relación a la dicotomía acción-inacción).

¿Qué te parece esta evidencia para empezar? Como te dije al inicio del libro, aquí vamos a lo práctico y directos al grano, no vamos a dar rodeos: o este libro te sirve y te ayuda o lo tiras a la basura.

Empezamos con las reflexiones sobre lo leído hasta ahora, y para eso necesitas dedicar los minutos que figuran al lado de cada pregunta, tú solo, con tu libro y tu bolígrafo. ¿Tienes tiempo ahora? Si lo tienes, adelante. Si no lo tienes, espera y busca ese hueco para ti y entonces lo trabajas. Es clave que cada periodo de reflexión sea realmente eso, reflexión tuya, solo tuya y con la tranquilidad del tiempo para ti.

En cada pregunta o reflexión encontrarás espacio para que puedas escribir, pero si no te cabe todo, por favor, coge varios folios y los añades a tu libro como parte del mismo, con tus reflexiones y añadiendo el número de la pregunta para que sepas cuál es cada contestación.

Y, por favor, cuando contestes cada pregunta, piensa que las respuestas a las preguntas son sólo para ti, no son para los demás, así que es clave que te contestes con la mano en el corazón para que te ayude de verdad.

Empezamos…


PREGUNTA 1
¿Cómo te sientes cuando lees los 5 arrepentimientos? ¿Qué emociones se te pasan por la cabeza? ¿Qué piensas? Tiempo: 15 minutos.


PREGUNTA 2
¿Cuáles de estos arrepentimientos podrías tener hoy? ¿Quieres cambiar alguno? ¿Cuál? Tiempo: 15 minutos.


PREGUNTA 3
¿Qué crees que puedes hacer para empezar a cambiar esto? Tiempo: 15 minutos.


PREGUNTA 4
¿Cómo te sientes después de haber contestado a las 3 primeras preguntas? Tiempo: 15 minutos.


El arrepentimiento está íntimamente ligado a la naturaleza humana. No es malo arrepentirse cuando hay un propósito de enmienda y, sobre todo, cuando hay vida por delante para cambiar. El proceso de un cambio de actitud ante un error cometido está ampliamente recogido en la literatura universal: comienza por la fascinación de una libertad ilusoria; le siguen el abandono de un principio implantado en nuestra conciencia, la desventura que vivimos por decisiones erróneas, la humillación de vernos a nosotros en una situación que no queremos y la reflexión sobre las oportunidades perdidas (primer ejercicio de este libro); y termina con el arrepentimiento y la decisión de querer cambiar y culmina con la alegría de tomar una decisión que cambiará para bien nuestra vida.

Después de las cuatro primeras preguntas y tus cuatro tiempos de reflexión, te podrás dar cuenta de que esto va en serio. Esto va de empezar a pensar de forma diferente y pensar en lo realmente importante para ti y para que disfrutes de verdad de lo que quieres, y no de lo que quieren los demás para ti.

Ahora te pido que elijas tu bebida favorita (Power8, café, zumo, cerveza, vino —siempre con moderación si es una bebida alcohólica—, etc..) , prepáratela con cariño en tu taza, copa o vaso preferido y brinda por ti. De verdad, no es broma. Hazlo ahora, pues es clave para que te des cuenta de que empiezas una nueva vida y que brindas por ella. Si tú no lo haces, nadie lo hará por ti. Disfruta de este momento. ¡¡Salud o chin chin!!, ¡¡como te siente mejor!!

Mientras te tomas tu bebida favorita y la disfrutas, vamos a seguir trabajando para adentrarnos en tu maravilloso mundo. Sí, en el tuyo. Sí, sí, en el tuyo.

Comienzo por una frase que aprendí hace mucho tiempo y que también me impactó y me ayuda mucho en mi día a día y por eso la comparto contigo:

«Lo importante no es lo que te pasa, sino ¿cómo te tomas lo que te pasa?»

Vamos a repasar la frase y luego nos haremos unas preguntas sobre la misma.

Conocemos personas que le ocurren cosas muy desagradables y vemos que luchan a tope contra viento y marea y los vemos como unos héroes, y también conocemos personas que, teniendo una supuesta magnífica vida, siempre o casi siempre están amargados. ¿Qué ocurre aquí? ¿Por qué ocurre esto? Es una cuestión de actitud, de empezar a darte cuenta de una serie de aspectos claves de la vida y decidir tú: ¿cómo te quieres tomar lo que te pasa?

Ante cualquier situación de la vida (buena, mala o muy mala), cada uno debe decidir cómo se toma lo que le pasa. Sí, sí y sí. Tú debes decidir cómo te tomas lo que te pasa. Sí, tú. De verdad, piénsalo, no depende de nadie más. Es que es muy cómodo pensar que lo que me pasa es por culpa de otro. No, de verdad, eso lo decides siempre tú. Lo único que a lo mejor hasta este momento no eras consciente, pero a partir de ahora, sí.

Déjame que te lo ilustre con un ejemplo extraordinario. En septiembre de 1942, el neurólogo vienés Viktor Frankl, su esposa y sus padres fueron deportados al campo de concentración de Theresienstadt, cerca de la ciudad de Praga. De allí pasó a varios campos de concentración, entre otros el de Auschwitz, de los que pudo salir con vida.

Como él mismo señala en su obra El hombre en busca de sentido, no fue ni mucho menos un héroe, no ayudó a los demás de manera especial, sobrevivió como pudo, por ejemplo, quitando las botas en el frío invierno a un prisionero fallecido mientras eran sometidos a trabajos forzados.

Después del final de la guerra, Viktor Frankl fue averiguando que muchas de las personas a las que quería antes de la guerra habían muerto —entre otras, su esposa—, pero encontró una manera de asimilar estas pérdidas. Según él, el simple hecho de descubrir el sentido del sufrimiento hace que éste se experimente de una manera mucho más llevadera, haciendo que pase a incorporarse a la propia historia vital de cada uno como un elemento más, lo mismo que los buenos recuerdos, algo que no impide que se pase página y se pueda superar alguna dificultad.

En su libro, en el que se plasma la perspectiva de un prisionero de un campo de concentración desde el punto de vista psicológico, el autor se plantea cómo pudo aceptar durante sus cuatro años de prisión, en los que sufrió la destrucción de su propia naturaleza humana, que la vida es digna de ser vivida. La respuesta a la que llegó es tan simple como, a la vez, complicada: aceptando que el sufrimiento es parte de la vida y que toda persona tiene capacidad de trascender sus dificultades y descubrir la verdad conveniente y orientadora de su vida.

Lo resume así: «El amor a uno mismo es el punto de partida del crecimiento de la persona que siente el valor de hacerse responsable de su propia existencia».

Por tanto, una persona que intenta superar sus problemas y afrontar las adversidades es la que es capaz de tomar decisiones, por muy difíciles que sean, con las condiciones y en las circunstancias en las que le toque vivir. Por eso, a partir de ahora, tú decides cómo te quieres tomar lo que te pasa.

En este punto conviene añadir otra frase que ayuda a adoptar la postura que uno debe adquirir ante las circunstancias de la vida:

«Unas veces se gana y otras se aprende, pero nunca se pierde.»

Esta frase está relacionada con lo que llamamos la Actitud Positiva, la cual es clave para decidir «cómo te tomas lo que te pasa». Con esta frase nos damos cuenta que en la vida, ante cada situación, podemos siempre buscar el lado positivo de la misma. ¿Cómo? No es difícil. Cuando nos planteamos hacer algo pueden ocurrir dos cosas: que nos salga bien y que ganemos, o que aprendamos; es decir, que no salga bien, pero que saquemos una valiosa experiencia, que se transformará en conocimiento para futuras ocasiones en las que poner de nuevo nuestras capacidades a prueba.

Debemos darnos cuenta de que aprender es mucho más importante que ganar. Si ganamos, perfecto, vamos a disfrutarlo. Si no ganamos, vamos a hacernos esta pregunta: ¿qué hemos aprendido en esta lección? Este aprendizaje nos ayuda a crecer como persona y es un aprendizaje de vida que es más importante que el solo y simple hecho de ganar.

Decía Borges que «la derrota tiene una dignidad que la ruidosa victoria no merece». Pensemos en las palabras que encierra esta sabia reflexión: dignidad en la derrota, ¿y qué es dignidad? Según la tercera acepción del Diccionario de la Real Academia Española, es la gravedad y decoro de las personas en la manera de comportarse y si, según la RAE el aprendizaje es la adquisición por la práctica de una conducta duradera, se puede concluir que en la dignidad de un fracaso está el aprendizaje para adquirir una nueva manera de comportarse, una conducta duradera.

Pongamos un ejemplo que es muy sencillo: ¿cuánto me cuesta realizar el mejor máster del mundo en la mejor escuela de negocios del mundo? ¿Unos 100.000 euros? Pues cada aprendizaje de vida cuando las cosas no salen bien es más importante que uno de estos máster, así que cada aprendizaje es como una inversión de 100.000 euros en nosotros mismos. ¿Qué te parece esta nueva forma de valorar nuestros aprendizajes?

Antes de responderte piensa que, en ocasiones, es mejor dejar que las personas fracasen para aprender. Si no se fracasa, no se sabrá gestionar el fracaso cuando este llegue (porque, antes o después, llegará). Hay que aprender del fracaso.

Cuando tenía 15 años mi padre me inoculó la cultura del esfuerzo. La primera vez que pedí dinero a mi padre para dar una vuelta con mis amigos me contestó que tendría que ayudarle en su trabajo para conseguir ese dinero. Protesté y le dije que mis amigos no tenían que hacerlo; bastaba con que se lo pidieran a sus padres y estos se lo daban sin tener que hacer nada a cambio. La respuesta de mi padre fue que él me daría el doble de lo que les daban a mis amigos si le ayudaba ese fin de semana del mes de agosto en Córdoba en su trabajo de topógrafo replanteando una carretera.

Trabajar en esas condiciones enseña bastante bien, sobre todo cuando se comete un fallo. El mío fue que no llevé agua. Mi trabajo consistía en ir con la mira, la machota y un cuaderno. El trabajo empezaba temprano para evitar las horas de más calor, pero a las once de la mañana el sol en Córdoba, en mitad del campo, ya aplasta las ideas y no se me ocurrió otra cosa que pedirle a mi padre agua. «¿Tú te has traído tu botella de agua?» fue su respuesta. Aprendí que el día siguiente lo primero que cogería sería una botella de agua helada y un buen sombrero. Se podrá juzgar severa, pero la educación que mi padre me dio en el esfuerzo es algo que siempre le agradeceré. Reconozco que no llego a ese nivel de severidad, pero sí trato de inculcar a mis hijos esa cultura del esfuerzo.

Ahora vamos a lo práctico contigo, en primera persona. Vamos a definir esa conducta y comportamiento que se adquirirá tras un aprendizaje.


PREGUNTA 5
Piensa en lo último que te haya pasado y que no te salió bien. ¿Cómo te tomaste lo que pasó? ¿Cómo te lo puedes tomar ahora? ¿Qué aprendiste de lo que te ha pasado? ¿Cómo te sientes ahora viéndolo desde esta nueva perspectiva? ¿Te ayuda? Tiempo: 30 minutos.


Espero que te estés dando cuenta que poco a poco vamos entrando en temas muy simples y a la vez muy complejos, y también espero que te sirvan para toda la vida.

Si después de estas primeras 5 preguntas y tus propias respuestas empiezas a pensar de forma diferente en aspectos que antes veías de otra forma, te voy a pedir que sigamos trabajando juntos y jugando a la vez, ya que la mejor forma de aprender es como cuando éramos niños, mezclando juegos, aprendizaje y emociones.

¿A qué me refiero cuando hablo de seguir jugando y divirtiéndonos juntos mientras aprendemos? Como esto va de emociones y de nuevas sensaciones, te voy a proponer un pequeño juego: HOY empiezas tu nueva vida y HOY empiezas a pensar de forma diferente, más positiva, y con una mirada de aprendizaje.

Te pido que pongas aquí en grande la FECHA DE HOY:

_________ / ____________________ / ________________

¡Muchísimas gracias por permitirme que juguemos juntos!

Y tú te preguntarás: ¿para qué habré puesto aquí la fecha de hoy? Pues porque quiero que la grabes para siempre en tu cabeza y la recuerdes todos los años de tu vida, pues hoy empiezas a pensar diferente y eso es clave para que empieces a disfrutar cada momento de tu vida.

Y te propongo que lo mejor para grabar esta fecha, y que nunca se te olvide, es que consideres esta nueva fecha TU NUEVO CUMPLEAÑOS. Sí, hoy CUMPLES 1 AÑO, y así ya todos los años celebrarás que este día iniciaste tu nuevo camino hacia una vida más plena y llena de emociones. ¿Te apetece hacerlo? Esto es muy importante, pues te ayudará a que cada año revivas estos momentos y disfrutes enormemente de todo lo que te ocurra.

Ahora te voy a pedir que entres en Google y pongas «Canción de Cumpleaños de los Payasos de la tele» o la versión de Parchís, o la de Marilyn Monroe, y que la pongas y la escuches para celebrar de verdad que empiezas esta nueva vida. De verdad, esto no es una broma, es real y es clave para seguir a tope con este nuevo proyecto de vida.

Ahora que ya has celebrado que hoy es tu nuevo cumpleaños, quiero hacerte un Gran Regalo por tu Nuevo Cumpleaños. Es una de las frases más importantes para tu vida y en la que debemos trabajar juntos a fondo para conocerla, entenderla y hacerla nuestra. La frase es la siguiente:

«Si tú mismo no crees en ti, nadie más lo hará.»

Esta frase es la base para todos tus proyectos, ya sean personales, profesionales, familiares, académicos, etc. Hasta que esta frase no sea parte de tu pensamiento, de tu filosofía de vida, es imposible conseguir ningún reto.

Vamos a analizarla juntos: lo que quiere decir es que nadie te acompañará en un nuevo reto, en una empresa, en una aventura, si tú mismo no crees firmemente en ti. Sí, es así. Esto no significa ser prepotente, ni es sobreestimación de uno mismo, sino todo lo contrario: esto significa ser humilde pero creer 100% en ti, en tus capacidades y en tus habilidades. Vamos a trabajar de forma práctica este tema.

Permíteme que te cuente otra experiencia que a mí me sirvió de mucho en la vida. Durante la carrera de ingeniero agrónomo, que cursé en Córdoba, pensé que sería bueno para mí realizar, durante los veranos, prácticas de empresa. Tuve la inmensa fortuna de que mi primera tarea en una empresa fue la de limpiar y realizar fotocopias. Esto lo pensé cuando pasó el tiempo, porque entonces, después del primer día, me fui a casa literalmente llorando. Yo, todo un futuro ingeniero agrónomo, realizando tareas para las que me sentía sobre cualificado. Al llegar a casa mi madre me dio otro sabio consejo: «Si ese es el trabajo que te han encomendado, es que ese es el trabajo que debes realizar». Pero yo no aceptaba aquellas palabras, en mi soberbia creía que debía dedicarme a otras tareas que entonces, de manera equivocada, entendía de más prestigio.

Decidí hablar con el empresario que altruistamente me había contratado aquel verano y él me dijo algo que me desarmó, que derrumbó por completo mis argumentos (erróneos, como he dicho). Aquel hombre me dio un consejo que sigo poniendo en práctica en todas las empresas que inicio: «Hay que intentar ser el mejor en lo que se hace, ser diferente siendo el mejor». Ser el mejor significa que lo hagas como el mejor. Si te toca limpiar, limpia como el mejor. Si tienes que hacer fotocopias, hazlas como el mejor. Ahí encontrarás la motivación: en el trabajo bien hecho, sea el que sea. Tratando de ser el mejor, creerás en ti.


PREGUNTA 6
¿De quién depende que creas en ti? Y esta otra importante pregunta: ¿Por qué no crees 100% en ti? ¿Qué te falta para que creas en ti? Tiempo: 15 minutos.


Por favor, las respuestas a estas preguntas son claves para continuar este libro. Si no has podido contestarlas aún, no sigas leyendo, pues lo que recoge este libro a continuación no te serviría. Tómate tu tiempo. Son preguntas difíciles, pero necesarias. Todos debemos planteárnoslas, al menos, una vez en la vida.

Para aumentar «tu creencia en ti» puedes repasar lo visto en las preguntas anteriores, pues hay 3 aspectos que ayudan mucho:

a. Comenzar a ver los fracasos como oportunidades de aprendizaje.

b. Empezar a entrenar tu cerebro para que piense en positivo.

c. Usar tus principales fortalezas en el trabajo que estás realizando.

Los puntos a) y b) los hemos visto antes, pero para seguir mejorando tu creencia en ti, ahora te pido que respondas a la siguiente pregunta.


PREGUNTA 7
¿Cuáles son tus puntos fuertes? ¿En qué eres bueno/a? Después de contestar a esta pregunta, es muy recomendable que llames o escribas un email o WhatsApp a 3 personas de tu confianza y les pidas por favor que te ayuden y que te den 5 puntos fuertes tuyos. Estas respuestas te van a ayudar enormemente a mejorar tu creencia en ti. Tiempo: 15 minutos.


Se dice que una cosa es lo que nosotros mismos creemos que somos, otra lo que los demás creen que somos y otra lo que realmente somos. En no pocas ocasiones es más real lo que los demás creen que somos, porque nos ven actuar. Por eso es tan importante hacer: somos lo que hacemos porque es lo que todo el mundo ve, nosotros mismos y los demás.

Según el psicólogo Christian Jarret, los juicios que emiten los amigos y familiares son considerablemente diferentes de la idea que tenemos de nosotros mismos. Es lo que los investigadores llaman «puntos ciegos», que son aquellos puntos de vista que los demás tienen de nosotros y no conocemos.

Es posible que tengamos una idea muy elevada de nosotros mismos. Nos pasa a veces. Creemos que somos más listos que los demás, pero si no hacemos nada, si no actuamos, los demás no verán esa inteligencia, no podrán apreciarla.

O al contrario: en ocasiones creemos que valemos menos que los demás, pero precisamente porque actuamos, los demás ven en nosotros a alguien inteligente, o trabajador, o talentoso.

Por eso decimos que la visión que tienen los demás de nosotros, en muchas ocasiones, es más real que la que tenemos de nosotros mismos, porque los demás ven lo que hacemos.

Con la visión completa que acabas de obtener de ti: tu visión de ti mismo y la de los demás sobre ti, tendrás una idea de la realidad de tu persona y conocerte es fundamental para creer en ti mismo.

¿Cómo vas? ¿Te has dado cuenta de la importancia de creer en ti para que logres conseguir tus objetivos? Es clave trabajar este tema y lo puedes ir mejorando leyendo este libro desde el inicio hasta aquí y, sobre todo, leyendo también tus respuestas a las 7 primeras preguntas.

Si ya tienes claro que empiezas a creer más en ti que antes, ese ya es un gran paso. Y si ya tienes claro que crees en ti de verdad, de corazón, entonces has dado el paso para afrontar todos los retos que se te pongan por delante.

Ahora bien, «Creer en ti» conlleva otra frase muy importante y es que, una vez que crees en ti, ya sabes que:

«No valen las excusas. STOP EXCUSAS.»

Esta frase es muy difícil de asimilar pues vivimos en una sociedad donde lo fácil es tirar balones fuera y donde a todos los problemas les buscamos un «ES QUE…». Es decir, a cada problema le buscamos sus excusas, en lugar de afrontar el problema de frente, sabiendo que «creo en mí mismo» y que se acabó tirar balones fuera y que lo que me ocurre depende 100% de mí. Es decir, no vale poner excusas, si quieres salir de donde estás, hay que hacer; actuar y dejar de quejarse.

En la vida tenemos dos caminos a elegir: el de las excusas y nunca hacer nada o el de darnos cuenta que los proyectos se abordan de frente, y entonces actuamos dentro de lo que depende de nosotros. Lo que sí es importante es darnos cuenta que nunca podremos esperar alcanzar los resultados que se alcanzarían yendo por el segundo camino, es decir, los resultados de trabajar y esforzarnos, aunque sea duro y difícil, si optamos por el mundo de las excusas. Tenemos que elegir, y si elegimos vivir en el mundo de las excusas nunca saldremos de él ni conseguiremos los objetivos.

Inteligencia tiene su origen etimológico en inter ligere, que significa «elegir entre». Literalmente, la inteligencia está asociada al acto de elección para alcanzar una meta, superar un reto, alcanzar un objetivo y conseguir un fin. En nuestro caso, el objetivo es «no volver a poner excusas». Hemos analizado las alternativas y hemos elegido la más adecuada: no buscar excusas. Eso es lo inteligente.

La clave es ser consciente de que estamos poniendo excusas ante muchas situaciones y empezar a pensar qué puedo hacer ahora mismo en lugar de ponerlas. El hecho de ser consciente de que estoy en Fase de Excusas ya es importante, pues eso hará que empecemos a darnos cuenta de que si yo cambio, todo empezará a cambiar. Pasemos a la acción y a la práctica.


PREGUNTA 8
¿Qué camino decides elegir en tu día a día ante las dificultades? ¿El de las Excusas o el darte cuenta que todo depende de ti y entonces empezar a pensar, decidir y actuar? Piensa en algo que lleves mucho tiempo queriendo hacer pero nunca has empezado. Escribe cuál sería el primer pequeño paso que quieres dar para empezar y entrar en el mundo del ACTUAR y salir del mundo de las excusas. ¿Cuándo vas a poner en marcha esta pequeña acción que acabas de escribir? ¿Cómo te sientes? Tiempo: 15 minutos.


Una vez que tengas muy trabajada la parte anterior sobre «Creer en ti» y «Adiós a las Excusas», ya es el momento de ver otra frase que me ha ayudado mucho a la hora de decidirme a empezar mis nuevos proyectos. Muchas veces nos apetece empezar nuevos proyectos y realizar cambios en nuestra vida pero nunca empezamos. ¿Qué nos ocurre? ¿Por qué, aunque lo deseamos, no empezamos? ¿Qué pasa por nuestra cabeza para no empezar?

La frase que me ha ayudado mucho en estos inicios de nuevos proyectos es la siguiente:

«Tenemos 2 vidas.

La segunda comienza cuando te das cuenta de que sólo tenemos 1.»

Esta frase es de las que yo defino de Alto Impacto. Nadie sabe cuándo vamos a dejar de estar en esta vida y nadie sabe cómo puede cambiar todo de un segundo a otro. Sólo tenemos una vida, solo hay un presente y un ahora, así que depende de ti, y sólo de ti, sí, sí, ¡sólo de ti! Tú eliges: arrepentirte al final de tus días por lo que no hiciste o empezar hoy ese nuevo objetivo, para disfrutar de tu aventura por el camino, y tratar de conseguirlo o, en su defecto, aprender de las lecciones que lleguen por el camino, ¿recuerdas? O ganas o aprendes, pero nunca pierdes. Si aprendes es como invertir 100.000 euros en el mejor máster del mundo y si ganas será una enorme satisfacción personal por el esfuerzo puesto para conseguir aquello que tanto querías.

Una vez que creemos en nosotros mismos, que nos olvidamos de las excusas y que somos conscientes que sólo tenemos 1 vida, ahora toca poner prioridades y objetivos a la misma para empezar a poner rumbo en nuestro día a día y no dejarnos llevar por lo que quieran los demás, sino por lo que realmente nosotros queremos y deseamos.

Pero, para empezar a conseguir objetivos, primero debemos saber qué objetivos queremos, para qué los perseguimos, y cuándo. Para eso vamos a pasar a la acción total.

Lo primero es definir el orden de prioridad de los mismos. Es clave separar los objetivos personales, los propios de uno mismo, de los objetivos con familiares y con amigos, y, a continuación, definir los objetivos académicos o profesionales. El orden es este: primero debemos tener claros nuestros objetivos personales, para después poder abordar los profesionales.

Otro tema esencial es que, a la hora de escribir nuestros objetivos, empecemos a hablarnos con decisión, con fuerza. ¿A qué me refiero? Debemos abandonar el pensamiento desiderativo, es decir, no debemos escribir un objetivo diciendo «Quiero…», sino adoptar un pensamiento proactivo, es decir, debemos empezar a escribir cada objetivo diciendo: «Voy a…». Esto es lo que en Coaching llamamos pasar del sueño a la acción. Mientras que nos hablemos a nosotros mismos diciendo «Quiero esto y quiero lo otro», no haremos nada. En cuanto empezamos a hablarnos diciendo: «Voy a conseguir…», es cuando empezamos a actuar de verdad y nuestra mente se da cuenta de lo que queremos firmemente y que realmente vamos a por ello. ¡Al ataque, empieza tu acción!

Pero recuerda: han de ser metas y objetivos estimulantes, que no te aplasten, es decir, que estén dentro de tus posibilidades. Si van más allá de tu realidad, te frustrarán. Es conveniente que tus objetivos te estimulen y te obliguen a esforzarte. Por el contrario, una meta corta, un objetivo demasiado pequeño, desincentiva, desmotiva, aburre. Ya sabes lo que dicen: los pies en el suelo y la cabeza en las estrellas. Mira por donde pisas y levanta la cabeza de vez en cuando para ver hacia dónde te diriges.


PREGUNTA 9
¿Qué objetivos personales te vas a marcar? Piensa con tranquilidad esta pregunta y escríbelos con el máximo detalle cada uno. Una vez finalizado cada objetivo, ponle la fecha en la que empezarás a trabajar cada objetivo y la fecha en la que lo vas a conseguir. ¿Cómo te sientes? Tiempo: 20 minutos.


PREGUNTA 10
¿Qué objetivos familiares o relacionados con tus amigos te vas a marcar? Piensa con tranquilidad esta pregunta y escríbelos con el máximo detalle cada uno. Una vez finalizado cada objetivo, ponle la fecha en la que inicias a trabajar cada objetivo y fecha en la que lo vas a conseguir ¿Cómo te sientes? Tiempo: 20 minutos.


PREGUNTA 11
¿Qué objetivos profesionales te vas a marcar? Piensa con tranquilidad esta pregunta y escríbelos con el máximo detalle cada uno. Una vez finalizado cada objetivo, ponle la fecha en la que vas a iniciar el trabajo para cada objetivo y la fecha en la que lo vas a conseguir ¿Cómo te sientes? Tiempo: 20 minutos.


Una vez que hayas contestado a las preguntas 9, 10 y 11, te pido que le pongas Nota, del 1 al 10, a cada objetivo, en función de lo importante que es para ti. Si ahora ves que a algún objetivo no le pones una nota muy alta y que habría otro objetivo más importante, borra el anterior y escribe el nuevo. La clave es que los objetivos que anotes sean muy importantes para ti.

Una vez pensado, reflexionado y escrito acerca de tus tres tipos de objetivos y de haberles puesto nota, ya tenemos un rumbo claro. Esto ayuda a otro tema clave: la automotivación. Lo hemos comentado antes:

«Sin objetivos no hay motivación.»

Es fundamental entender esta frase una vez que ya tenemos definidos nuestros objetivos, pues es más fácil estar motivado si tenemos nuestras ideas claras, si sabemos exactamente lo que queremos y, sobre todo, si sabemos claramente lo que NO queremos. Evitamos lo que se ha dado en llamar el horror vacui, el miedo al vacío. Vivir sin objetivos provoca una sensación de vacío que se trata de rellenar con acciones, pensamientos o posturas vitales no siempre recomendables.

Además, teniendo los objetivos claros, aprovechamos mejor el tiempo, pues cuando vemos algo que está relacionado con lo que queremos y lo hemos escrito en nuestros objetivos, estamos alerta y atentos y actuamos, pues sabemos que eso nos gusta, nos interesa y nos motiva.

Por contra, cuando alguien nos propone algo que se aleja de nuestros objetivos, empezamos a decir «no», pues no lo queremos y nos aleja de lo que nos motiva. Es entonces cuando nos damos cuenta de que no nos dejamos convencer por el resto del mundo, que no nos dejamos arrastrar por la corriente, sino que somos nosotros los que marcamos nuestro camino y disfrutamos de él cada día.

La Motivación depende 100% de cada uno y si creemos en nosotros mismos, nos olvidamos de las excusas, nos damos cuenta que solo tenemos una vida y, además, hemos escrito claramente nuestros objetivos, nuestro grado de motivación será mucho mayor y disfrutaremos mucho de cada segundo, de cada momento y de cada día.

Sobre motivación hay mucho escrito. Quizás la mejor teoría que la explica es la Pirámide de Maslow o jerarquía de las necesidades humanas. Viene a decir que, conforme se satisfacen las necesidades más básicas, como la alimentación, el sexo, la seguridad, la salud, el empleo, los seres humanos pasan a desarrollar necesidades y deseos más elevados, como la amistad, la autoconfianza y, en la cúspide de la pirámide, la autorrealización. Eso es lo que motiva a los seres humanos para, como se suele decir, realizarse como personas.
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Lo que te corresponde es fijarte los objetivos dentro de cada jerarquía de necesidades.

Volveremos luego a esta pirámide porque, desde mi punto de vista, por encima de la autorrealización a la que alude Maslow, hay otra necesidad aún más importante. Pero no adelantemos acontecimientos, luego la veremos.

Hay que empezar a trabajar de verdad nuestros objetivos y los cambios. Para ello es necesario entender lo que significa ese cambio. Muchas veces no empezamos y no cambiamos porque queremos que todo se cumpla ya y que todo salga perfecto a la primera. Eso nos impide iniciar el cambio. Es decir, nos autoexigimos que salga perfecto y en el menor tiempo posible, y esto en realidad es una trampa interna, pues eso es imposible que ocurra, pero así ya tenemos la excusa perfecta. Te recuerdo que ya hemos abandonado el mundo de las excusas. Ya sabes la trampa que nos ponemos a nosotros mismos, así que se acabó , deja la perfección ficticia y empieza a hacer y a disfrutar conociendo la verdad del asunto.

Aquí añado otra frase que me encanta y que aplico a diario:

«¿Y si en lugar de medir el día en horas lo medimos en MOMENTOS?»

Lo importante no es la hora que es, sino cómo decidimos usar esa hora, cómo la vamos a hacer especial, y cómo decidimos hacerlo. No es lo mismo decir que son las 9.00 a.m. y voy a desayunar con mi familia, que decir que es el primer momento del día y que decido disfrutarlo desayunando con mis hijos y dándoles un enorme abrazo.

Hay una gran diferencia entre ver pasar las horas del día y disfrutar de los momentos como tú decides hacerlo. Y aquí seguro que me diréis: «¡Es que yo no decido!, y os recuerdo que dijisteis que saldrías del mundo de las excusas… ¿Recuerdas? Lo siento, si decidiste decir no a las excusas, no las pongas, no te las pongas; si lo haces, los resultados serán otros.

La clave es saber que depende de ti y actuar en consecuencia hacia los objetivos que te has marcado y que los quieres conseguir, porque te apasionan y son realmente importantes para ti.

La felicidad no está en alcanzar el objetivo, en llegar a la meta. La felicidad hay que encontrarla en cada momento de cada día, en el esfuerzo, en las pequeñas cosas de la vida. Incluso si el recorrido que te lleva a alcanzar tu objetivo es duro, que lo será —porque no hay camino fácil para lograr lo que uno se marca en la vida—, incluso en esos momentos duros se puede encontrar la felicidad.

Una vez que nos ponemos en ACCIÓN hacia nuestros objetivos, hay un par de temas importantes a describir, valorar y reflexionar.

El primero de ellos es el siguiente: muchas veces, en el camino hacia nuestros objetivos, se nos cruzan personas indeseadas, nada buenas, hoy llamadas tóxicas, a las que, consciente o inconscientemente, les gusta hacer daño, actúan con maldad y con un espíritu negativo. En estos casos, ya sabemos que depende de nosotros «cómo nos tomamos lo que nos pasa», y aquí surge una pregunta clave para pensar:


PREGUNTA 12
¿Qué pasaría si a aquella persona a la que no tragas la vieses como Tu Maestro? ¿Qué aprenderías de esa persona? Tiempo: 15 minutos.


Hay que aprender hasta de los malos, para no cometer el mismo error. Si, por ejemplo, vas a dar clase, piensa en los profesores que no te gustaron para evitar esos métodos docentes que, en tu opinión, no motivan a los alumnos, no educan y no enseñan.

Esta pregunta te va a permitir superar ese tipo de conflictos que pueden surgir en la vida, pues todo el tiempo que dediques a pensar en lo malas que son otras personas es tiempo que no dedicas a pensar en lo que te conviene, pues esa crítica a los demás no estaba escrito en tus objetivos y, entonces, cuanto más tiempo pienses negativamente en esa persona, más lejos estarás de conseguir tus objetivos y, sobre todo, de disfrutar del camino que has iniciado para alcanzarlos.

Si empezamos a analizar lo que está ocurriendo mientras lees este libro te darás cuenta de que se están produciendo cambios en tu pensamiento. Cada persona detectará unos cambios u otros, y cada uno usará en su vida aquellos que, por sus vivencias anteriores y presentes, sean más fructíferos.

Los conflictos que surgen en la vida son fuente de cambios. Algunos de esos conflictos se pueden prevenir, algunos se pueden superar, otros no, pero todos ellos, todos esos conflictos nos humanizan. El conflicto o la dificultad, que generan dolor, por supuesto, nos humaniza, nos debe servir para entender a los demás, empatizar con ellos, ser misericordiosos (si lo enfocas desde el punto de vista cristiano) y, como acabamos de decir, el conflicto nos empuja a realizar un cambio, a innovar, a reinventarnos, nos ayuda a cambiar nuestra forma de actuar, incluso a cambiar las amistades… Cada conflicto es una experiencia, una lección de la que debemos sacar un aprendizaje para actuar sabiamente.

Ahora es el momento de parar y pensar en el segundo tema de alto impacto: pasar a la ACCIÓN.

Si analizamos ahora todo lo que nos está pasando mientras avanzamos en el libro, nos damos cuenta de que nuestro grado de conocimiento de nosotros mismos, después de llevar toda la vida con nosotros mismos, era más bien normalito. Es decir, nos conocíamos en algunos temas, pero en otros temas no nos conocíamos en absoluto. Y aquí es donde introducimos las famosas «etiquetas», con las que clasificamos a las personas nada más conocerlas.

Nos hemos referido antes a la visión que tienen los demás sobre nosotros, pero ¿y nosotros de los demás? Si acabamos de decir que nuestro grado de conocimiento de nosotros mismos es relativo, ¿cómo puedo tener la osadía de poner etiquetas a una persona a la que acabo de conocer y en cuya compañía sólo llevo 30 minutos? Si no me conozco a mí mismo, ¿cómo puedo en 30 minutos poner 4 etiquetas a la persona que acabo de conocer sólo por ver cómo habla, cómo viste, cómo se ríe, o por cómo lleva el pelo?

Es inevitable poner etiquetas a las personas cuando las conocemos, pero, cuidado, no deben ser etiquetas para toda la vida. Deben ser etiquetas que van cambiando en función de los hechos objetivos que esas personas van desarrollando a lo largo de su vida, es decir, por cómo van actuando. Sufriremos desengaños, seguro, pero también agradables sorpresas si vamos renovando a lo largo del tiempo las etiquetas que adjudicamos a las personas el día que las conocimos.

Este aspecto es importante tratarlo, pues hay una frase del empresario estadounidense Jim Rohn que me encanta y que es de gran utilidad en nuestro día a día:

«Somos la media de las 5 personas que nos rodean.»

Si pudiésemos poner una nota a las personas en las diferentes facetas de su personalidad según nuestros criterios, totalmente subjetivos, y pudiésemos clasificarlas entre el 1 (peor nota) y el 10 (mejor nota) y nos autoevaluásemos con los mismos criterios y nivel de severidad (algo extremadamente difícil porque solemos ser indulgentes con nosotros mismos), veríamos que si nos rodeásemos de personas de nota 1 , nuestra nota media bajaría. Si, por el contrario nos rodeásemos de personas mucho mejores que nosotros, nos obligaríamos a mejorar nuestra nota media, subiría.

Esto no significa que no podamos estar con personas de nota 1, sino que si estamos mucho con personas de nota 1, no debemos relajarnos y que nuestra nota caiga, sino que debemos ayudarles para que su nota media suba, lo que nos ayudará a nosotros mismos también.

Es evidente que si estamos rodeados de personas de nota 1 y no hacemos nada por ayudarles nos veríamos perjudicados. Entonces entraríamos en un bucle negativo, en el que nunca llegaríamos a conseguir nuestros objetivos y, al final, pondremos excusas por no haberlo conseguido en lugar de afrontar nuestra realidad y poner las soluciones que tenemos a nuestro alcance. Luego profundizaremos en esta cuestión, vamos ahora a la práctica.


PREGUNTA 13
¿Cuáles son las 5 personas que más tiempo te rodean? ¿Te suman? ¿Te restan? ¿Qué vas a hacer tú para mejorar tu nota media? ¿Qué vas a hacer para subir la nota media de los demás? Tiempo: 15 minutos.


Es el momento de hacer un breve repaso de lo que estamos haciendo para que te sirva de recordatorio y reflexión. Te estás analizando mediante preguntas para empezar a pensar de forma diferente y disfrutar cada día, de la manera que solo tú decides en cada momento. ¿Notas algún cambio en tu forma de observar, pensar, reflexionar o escribir? Espero que te esté ayudando este libro, pues el único objetivo del mismo es que te ayude a ser más feliz, ya que como vimos antes, ¡sólo tenemos una vida!

Ahora que ya tenemos claro que crees en ti, que le das la espalda a las excusas, que has escrito tus objetivos y que te rodeas de personas que, poco a poco, hacen que tu nota media suba, es momento de encontrar la gasolina que te ayude a que cada día trabajes centrándote en tus objetivos, y que pasemos de los sueños a la acción, del quiero al voy a hacer…, para ir acercándote a tus objetivos y no decaer en el intento. Para que esto ocurra vamos a trabajar la siguiente breve pero contundente pregunta:


PREGUNTA 14
Piensa en aquella/s persona/s que es/son un referente para ti y dedícale cada esfuerzo del día que realices para alcanzar tus objetivos a esa persona (el ofrecimiento de obras que llamamos los católicos). Lo mejor es que cada mañana, antes de empezar el día, cuando te vas a lavar los dientes delante del espejo, te mires y te digas: Va por ti. Bríndaselo. Acabas de rellenar con ese gesto tu depósito de combustible para todo el día para trabajar dirigiéndote hacia los objetivos que te propusiste. ¿Cómo te sientes? ¿Qué te transmite/n esa/s persona/s? Tiempo: 10 minutos.

NOMBRE DE LA/S PERSONA/S:


Con esta gasolina diaria tu motor estará a tope, y si además añades todas las respuestas a las preguntas anteriores, tendrás todas las herramientas para trabajar con fuerza y, sobre todo, disfrutando del camino que te conduce hacia tus objetivos.

A estas alturas del libro es importante hacer mención a tu edad, a tu experiencia y a lo que te está ocurriendo con la lectura y, sobre todo, con la escritura de las respuestas que estés dando a las preguntas que te formulo. Aquí añado una frase impactante y estrechamente relacionada con todo lo señalado:

«Experiencia no es lo que te pasa, sino lo que aprendes con lo que te pasa».

Es indudable que se va adquiriendo experiencia con la edad, pero hay personas muy jóvenes que han adquirido un conocimiento profundo por experiencias vitales intensas, que les han hecho madurar y hacerse un poco más sabios con lo que les ha pasado.

La experiencia no la da tanto la edad, sino el aprendizaje que se obtiene a partir de lo que se vive, y está comprobado que se aprende mucho más cuanto más difícil se ha presentado la vida.

Hace algunos años, uno de mis mejores amigos me llamó para decirme que a su hijo le acababan de detectar un cáncer. Este tremendo golpe le hizo cambiar muchas de sus percepciones de la vida. Ahí es cuando te das cuenta de que el aprendizaje, duro en este caso, es haber adquirido la capacidad de valorar lo que es realmente importante en la vida. Y, ¿qué es lo importante?

Lo importante es darnos cuenta de que podemos ser personas de éxito por el mero hecho de sentir, escuchar, tocar, degustar, estar con nuestra familia, con los amigos y por un sinfín de cosas que ya tenemos, pero que hasta que la vida no nos da un palo no vemos y no valoramos. Tenemos la gran suerte de vivir la vida y muchas veces nos preocupamos por temas que no merecen la pena que se les dedique ni el más pequeño de los pensamientos.

¿Cuál es la diferencia, por tanto, entre Preocupación y Ocupación? En la filosofía oriental se utiliza mucho eso de que «si un problema tiene solución, para qué preocuparse; y si no la tiene, preocuparse no sirve de nada». Es decir, si algo nos preocupa, tenemos que valorar si tiene solución y si está en nuestra mano alcanzarla. En caso de que así sea, hay que actuar ya, hoy mismo y dejar de preocuparnos. Pero si no tiene solución o no está en nuestra mano, es absurdo que nos preocupemos, pues sólo estamos perdiendo el tiempo y lo estamos pasando mal para nada.

Bueno, pues ya que crees en ti y sabes cómo gestionar este tema, tienes objetivos claros e importantes que te ayudan a tener más motivación y sabes con qué combustible tu motor tiene más rendimiento, ya puedes decir qué es lo que te falta para llegar a conseguir los objetivos que te has marcado. Te ayudo a expresarlo. Lo podemos resumir en la siguiente frase:

«Nunca te rindas.»

Y tu dirás: «Sí, claro, eso es muy fácil decirlo, pero es que…» ¿Ya vas a poner excusas? Pues sí, es difícil, ¿alguien te había dicho que esto fuese fácil?

Lo que está claro es que tú has escrito objetivos que son vitales para ti y, por lo tanto, son objetivos por los cuales estás dispuesto a luchar y a modificar tus estrategias hasta conseguirlos. El hecho de no rendirte ya es un éxito y la clave, como hemos dicho, no es conseguir el objetivo, la clave es disfrutar por el camino, sabiendo que haces lo que te has marcado, porque quieres y porque tú has decidido que es importante.

Aquí entramos en una última fase de preguntas que pueden ayudarte a trabajar sobre este tema:


PREGUNTA 15
¿Es más importante tu objetivo que tus excusas? ¿Para qué te pones excusas? ¿Te vas a rendir o vas a luchar por lo que realmente quieres? Tiempo: 15 minutos.


Si tus respuestas son claras y vas a luchar por encima de tus excusas, acabas de avanzar de un salto una larga distancia en tu camino hacia tu propio éxito, y lo estás disfrutando (y tú lo sabes). Con esa respuesta, quien de verdad gana eres tú. Tú eres el éxito. Tu objetivo principal es trabajar para mejorar tu propio «yo» cada día y con estas reflexiones anteriores has crecido como persona.

Si has llegado hasta aquí leyendo y escribiendo, puedo contarte lo que realmente te va a ayudar a crecer como persona y a generar una espiral positiva a tu alrededor y, por lo tanto, a ser más feliz.

Te hablé antes de una necesidad humana superior a todas. ¿Recuerdas la pirámide de Maslow? ¿La jerarquía de necesidades humanas? Este autor determinó que en la cúspide de las necesidades humanas está la autorrealización, que caracterizó con una serie de cualidades que eran comunes a las personas que han completado los niveles previos y cubren la necesidad psicológica más elevada del ser humano. Maslow encontró esa autorrealización en personas realistas, capaces de afrontar problemas y encontrar soluciones, que se basan en su propia experiencia, que son resistentes a la presión social, que tienen una buena aceptación de sí mismos y de los demás tal como son, que son creativos y con tendencia a vivir intensamente.

En nuestra opinión, a Maslow se le escapó una cualidad, una virtud que está por encima de todas y que no es otra que la capacidad de ayudar a los demás.

Si en tus reflexiones y notas has incluido, dentro de tus objetivos personales, ayudar de corazón a los demás, serás capaz de alcanzar el resto de objetivos profesionales y personales que te hayas planteado y, además, lo harás disfrutando del camino, aprendiendo y enseñando. Ya sabes lo que dicen: para enseñar un poquito hay que aprender mucho

Se puede concretar con la siguiente frase, que es muy potente:

«Cuanto más ayudes a los demás, más feliz serás y más te ayudarás a ti mismo.»

Esta forma de pensar es muy cierta, tanto que es el principio de los fundamentos cristianos, y, sobre todo, es una frase que te hace crecer de forma exponencial. No hay límites. Cuando empieces a disfrutar ayudando a los demás y cada vez tengas más ganas de ayudar a quien te lo pide y a quien lo necesita pero no te lo pide, te darás cuenta que realmente cada día eres más feliz y que cada día se genera una mayor espiral positiva a tu alrededor.

Esto no significa que no habrá problemas y conflictos, pues siempre los habrá, pero cada vez tendrás más personas que realmente te quieren por lo que eres (por lo que haces) y no por lo que tienes o piensas que tienes. Esto te ayudará a salir de cada bache y la clave no es estar siempre arriba, la clave es haber aprendido a salir de lo difícil y cada vez tardar menos tiempo en ser consciente que todo depende de ti y que, con actitud positiva y sembrando «ayuda de corazón», recogerás los mejores frutos del huerto y, sobre todo, te sentirás cada día mejor.

Pues bien, estamos en el final de TU LIBRO, en el que hemos recorrido tu propia vida, tu experiencia, tus pensamientos, tus reflexiones, tus emociones… Sólo falta que escribas la respuesta a la última pregunta:


PREGUNTA 16
¿Qué te llevas con la lectura de este libro? ¿Qué has aprendido? ¿Para qué te ha servido? Tiempo: 20 minutos.


Si las respuestas a esta última pregunta son positivas, si tu balance es positivo y has contestado que te ha servido para aprender y que te ha ayudado a crecer como persona, a cambiar, a innovar, a reinventarte, te voy a pedir un favor importante para ti y para mí. Empieza a ayudar a los demás, a los que quieres o a los que crees que les puede venir bien este libro: regálaselo al menos a 5 personas, para que de verdad ayudemos y nos ayudemos. Te pido esto porque lo recaudado con la venta de este libro irá destinado íntegramente a la Fundación Aladina, excelente Fundación de ayuda a niños con cáncer. Decidí donar el 100% de este libro pues todo lo que escribo y he aprendido ha sido gracias a la sociedad, y por eso quiero devolver a la sociedad todo lo que me ha enseñado; en este caso quiero que sea para esta magnífica fundación, cuyo fundador, Paco Arango, y todo el equipo de la misma, se entregan cada día por ayudar a esos niños.

Ayudar es gratis, ser feliz no es cuestión de dinero… En próximos libros hablaremos de esto.

Un abrazo grande de corazón desde la tierra del salmorejo cordobés (que también ayuda mucho a ser feliz).

Honorio González
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